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COMPARTIENDO PRIMERO SOBRE NUESTRA CONGREGACIÓN 

Arnoldo Janssen, nuestro fundador 

Arnoldo Janssen, fundador de tres institutos religiosos misioneros: Sociedad del Verbo Divino 

(1875), Hermanas Misioneras Siervas del Espíritu Santo (1889) y Hermanas Misioneras Siervas 

del Espíritu Santo de la Adoración Perpetua (1896). 

Su vida estuvo dedicada a buscar la voluntad de Dios, confiar en la providencia divina y trabajó 

duramente en lograr este empeño. El creciente dinamismo de las comunidades que fundó es 

prueba de su bendita labor. Actualmente, hay 

- Alrededor de 6.000 misioneros del Verbo Divino trabajando en 84 países. 

- Más de 2.800 Misioneras Siervas del Espíritu Santo trabajando en 46 países. 

- 400 Misioneras Siervas del Espíritu Santo de Adoración Perpetua trabajando en 20 países. 

SSpS - Hermanas Misioneras Siervas del Espíritu Santo 

Nuestra Congregación abraza el amor y el crecimiento, incluso en medio de las dificultades y la 

indiferencia. 

El mundo necesita testigos. Nos esforzamos por profundizar nuestra relación con Cristo, que 

nos llama a la misión de proclamar el Evangelio, como deseaba nuestro fundador San Arnoldo 

Janssen. 



Somos una congregación misionera internacional presente en 46 países de los cinco 

continentes. Nuestro objetivo es difundir el Evangelio allí donde Jesús aún no es conocido y 

donde las comunidades carecen de organización y necesitan nuestra presencia para crecer en 

la fe. Respondemos a las necesidades urgentes de cada país al que servimos. 

Dedicando nuestras vidas a Dios, vivimos en comunidad, rezamos y nos comprometemos en el 

trabajo apostólico. Damos prioridad al servicio de los más vulnerables: pobres, marginados, 

mujeres, niños, jóvenes, ancianos y enfermos. 

Nuestra misión incluye la educación, la catequesis, el cuidado de los enfermos, los jóvenes y 

las mujeres, la asistencia social, la ayuda a los refugiados, el apoyo a las minorías, la formación 

de líderes y los servicios de asesoramiento allí donde se necesiten. Colaboramos en la 

formación de comunidades eclesiales de base, la promoción de líderes laicos, la búsqueda de 

la justicia y la paz, y la defensa de los derechos y la dignidad de la mujer. 

 

SSpSAp - Misioneras Siervas del Espíritu Santo de la Adoración Perpetua 

San Arnoldo Janssen fundó las Hermanas Siervas del Espíritu Santo de la Adoración Perpetua 

en 1896, destacando la importancia de la oración en la labor misionera. 

El hábito rosa de las Hermanas simboliza su consagración a Dios Espíritu Santo y su alegría por 

servir al Reino de Dios.  

 La adoración perpetua, significa que  las hermanas rezan continuamente ante Jesús Eucaristía 

por las necesidades del mundo , por la Iglesia y las demás congregaciones misioneras, siendo 

una fuente de apoyo espiritual día y noche. 

Mantienen este servicio en 21 conventos repartidos por los Países Bajos, Alemania, Polonia, 

Eslovaquia, Estados Unidos, Argentina, Brasil, Chile, Filipinas, India, Indonesia y Togo. 

VIAJE A TIMOR ORIENTAL 

Mi nombre es Hna. María Mendes, Hermana Misionera Sierva del Espíritu Santo. Sentí la 

llamada a ser misionera cuando sólo tenía 9 años. Crecí en una familia en la que la fe era parte 

integrante de nuestra vida cotidiana, rezábamos el rosario en familia y asistíamos a misa todos 

los domingos. Los relatos de mi padre sobre valientes misioneros que sacrificaban sus vidas 

para ayudar a los necesitados me inspiraron a pensar que yo podría hacer lo mismo algún día. 

La fe sencilla y firme de mis padres influyó enormemente en mi carácter y mis acciones, 

formando la persona que soy hoy. Tras hacer los votos en 1995, me enviaron a Timor Oriental, 

mi patria. Las experiencias de las que fui testigo, especialmente durante los tiempos difíciles 

en 1999, fueron increíblemente duras. La gente soportaba el dolor, la desesperación, la 

tristeza y el sufrimiento, rodeada de oscuridad. Sin embargo, los religiosos y religiosas que 

trabajaban en Timor Oriental en aquella época trajeron el perdón, la paz, la esperanza, el 

consuelo y la alegría. Nos convertimos en una fuente de seguridad y protección, teniendo un 

impacto significativo en las vidas de los timorenses, algunos incluso sacrificaron sus vidas. En 

esos momentos difíciles, sentí fuertemente la presencia de Dios, que me dio la fuerza y el valor 

para quedarme con la gente y no perder nunca la esperanza. Al huir de Timor debido a la 

situación política tras el referéndum de 1999, fuí a Filipinas, donde hice mis votos perpetuos. 

 



MISIÓN EN PORTUGAL 

En 2001 llegué por fin a Portugal, la tierra de mis sueños, y me uní a la comunidad de Casal de 

Cambra. Empecé a aprender el idioma y poco a poco me fui sumergiendo en las actividades de 

la parroquia. Mi congregación, a través de la oración, la formación, la animación misionera, la 

catequesis y otras experiencias apostólicas, me ha brindado numerosas oportunidades de 

compartir mi vida y llevar alegría a los demás. La gente que he conocido aquí ha sido 

increíblemente acogedora, y me siento amado por Dios a través de su bondad. Reflexionando 

sobre las dolorosas experiencias vividas en Timor Oriental, me he dado cuenta de lo mucho 

que he crecido espiritualmente. En los momentos más oscuros, sentí la presencia de Dios 

como mi Salvador, desafiándome a profundizar en mi fe, esperanza y caridad. Nunca me siento 

sola, pues mi familia y mis hermanas de la comunidad me brindan apoyo constante con sus 

oraciones y su afecto. 

SIETE AÑOS DE SERVICIO EN EL CENTRO SOCIAL Y PARROQUIA DE SAN NICOLÁS 

Como Misioneras Siervas del Espíritu Santo, servir a los más necesitados es nuestra vocación 

primordial. El Evangelio subraya la importancia de servir a los pobres, y a ello dedicamos 

nuestra misión. El ejemplo de Cristo nos enseña a servir a nuestros hermanos y hermanas más 

pobres, ya que Él mostró un gran amor y compasión hacia los necesitados. Mediante nuestros 

actos de bondad, compasión y justicia, damos testimonio del amor misericordioso de Cristo y 

compartimos su mensaje de amor y aceptación para todos. 

Trabajar en Portugal ha sido una experiencia profundamente gratificante. Nos encontramos 

con Cristo a través de las personas a las que servimos, especialmente las que sufren y 

necesitan ayuda. Nuestra presencia y nuestro testimonio de la misericordia de Dios son 

esenciales en esos momentos. Estoy profundamente agradecida a los misioneros portugueses 

que llevaron el Evangelio a Timor Oriental hace siglos, y me siento como una rama del árbol 

que creció de la semilla de mostaza que ellos sembraron. Mi presencia en Portugal no es sólo 

para evangelizar; es también para ser testigo de mi propia fe. 

CONCLUSIÓN 

María, imagen de la Iglesia en camino, nos sirve de modelo. Ella ejemplifica la misión de la 

Iglesia de salir y difundir la Buena Nueva. A todos los jóvenes, os animo a ser evangelizadores 

activos y misioneros en vuestros países. Dejad que el mundo reconozca la presencia viva de 

Cristo a través de vuestras acciones. Abrazad este camino con entusiasmo y convicción, 

sabiendo que es la verdadera llamada para vuestras vidas. 

Gracias por escuchar mi historia, y espero que mis experiencias puedan ayudarles en tu propio 

discernimiento vocacional. Id y proclamad que Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida. Que el 

amor de Dios llene vuestros corazones, y que encontréis la felicidad en vuestro camino como 

misioneros del amor y la compasión. 


